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DIARIO DS AVISOS, NOTICIAS.Y DECRETOS. 

E D I C I O N D E L A T A R D E . 

Se iiece-iiaii una ó dos otkiale» sastres que sepan na •bligaciei. calle Somiiaa, nú me* 
ro i , piso 1.u 

CRÓNICA LOCAL. ' ^ W ^ m S m 
En anas excavaciones que se están haciendo en la plaza del Pino, se descobruron ayer 

nn gran m'imtíro de huesos y calaveras hamanas procedentes del depósito de la hermán-
ístl de los Desamparados. Ségnn nos ha maniíeMario una persona al parecer enterada, per* 
¡onceen á los cadáveres de los ajusticiado!1 que recogía de>p!ies de las ejecnciones la eari-
laliva hermandad citada. También se nos ha dicho que entre ellos deben hallarse los resic» 
ilo varios verdugos enterrados en aqueí mismo sitio con sn* victimas por haberlos recegi-
lo la propia hermandad. Desearíamos que estos le.-lns se trasladaran á un sitio ñ a s COB-
veniente, pues es un espectáculo que impresiona desagradablemente, ver tie qué manera 
se destrozan por efecto de las obras que se están alli efectuando. 

—En el Teatro Principal se van á poner en escena las dos celebradas óperas «Orfeo eB 
los inflernoí» y "Lo pré aux Clercs.» 

—Cerca de la esclusa da San Andrés de la Barca, han apaiecido tres de los cadavere* 
|iie perecieron en la caWa del pneate del Noja. Parece qne eran madre y dos hijas. 

— En los aparadores de la acredüada platería del señor Oiiós está de manifieste un rí^ 
qnl-Inao corazón de oro, tamaño natural, regalo de varia» seíioras á la imagen del sa-1 
forado corazón de Mana, que w venera en la amlgna iglesia de San Miguel. 

•—A-jer había cinco trenes detenidos desde Barcelona á Lérida, dos e i San Vicente dft 
Castolleí, uno en Tarrasa, otro en Sabadell y otro f n Mollerusa, 

—Se decía ayer que la riera de Moneada había arraí trado hacia el Besós na cocb» q u é 
dirigía á Sábado 1. j * 
—S está trabajando activamente en recomponer los desperfecto» cansad»» pe r l a» 

inoiidaclone» en los farrocarriles, esperándose que en breve quedarán rMlahleclda» toda» 
las comanicaclones. KVrm'M ifi y i tp jgim" 

- D 1 puente sobre el No^a «nlo quedan !cs estribos en mal estado. ! ^ Í W M É S ^ B ' 
—Nuestro apreciable colega «La Corona" publica la siguienti carta de San Baadilio de 

l-lobregat del 20: 
K-cribo la presecl3 sin esperanza de que ni hoy ni mañana llegae á sus manos, por la 

exlraortinaria avenida del t.lobregat. ' • • * »b 
Ayer á cosa de la> once ia noche, empezó á llover de nn modo bacante fuerte, sin 

'lúe á la hora presente, 'las once de la mañana,) haya cesado ni on solo instante. i ÍL-
La eorrier.le del L'obreeal empezó á aumentar ayer, y los varios colore» del agua ¡odi

aban que provenia de diferentes atlu- ntes; pero hasta las siete de la mañana de hoy no 
lia salido de madre, quedando en consecuencia incomunicados con la orilla izquierda. 

Desde el castillo y frente la Iglesia se ve qne la corriente ha arrastrado un terraplén 
ine impedia que el agna marchara á la paite de Corneüá y ahora se observa ijae toda la 
arretera está llena de Pina. ^ i M i n m W w W < Í g | ^ ^ ^ H l 
• Por ahora en esta villa no se nota temor alguno, ni en los semblantes se *e el senti

miento de la» otras veces, á causa sin duda de que en los campos solo hay jadías y maíz, 
jue eg io menos que hay en to lo el año. • í i f r¿ iMttf i i^ i¿4fe* ^ l ' ^ * 4 B l ^ ^ M f e & 

Como estoy cierto de que esta carta no podrá marchar hoy n i . mañana, y Wo» qniér» 
que pueda efectuarlo el lunes, iré.poniendo á continuación lo que observe. 



u rRmcir jLDt) . 

A la» (r«i de la larde.—A la nna ha parado d« llover, ?i lúen el cielo eonllnna incalió-
Udo; nebros aubarroues cubren el Lorizonle y raina un fuerle vieulu de Levante y Mediu-
dia, que Jr>8 prácticos de euz dicen ser señal d t fuerte riada. No sabemos si lo adivinar... 
para naa tarde; pero aLora menjua. aunque lenemente ta corrieot*. 

Por la parte de S in Vk-enta dicese qne todo « t á inundado, penetrando el agua denlru 
d « l a pohladoi , asi cemj en Cornelia, ^ f . " . ! " ;• ^jl6"' - í ' *!,B-,'?*5Jft o f i ' • H ^ ' s P ' J 

A las #e¡3 de la tama.—Vuelve á crecer de nn modo bastante notable la corriente. Por 
ahora no ha cansado daí!o algnno i i en el canal o! en el p n í n t í . 

La especia de confianza que se observaba esta mañana, va desapareciendo de lo los lo-
« m b l a n t e s y empiezan á hacerse preparathos para evitar nna inendacion. La proximi.'al 
de la noche, nna menuda lluvia que empieza á caer y lo cargada que está la atmósfera, in
ducen i los que se creen mas amenazados á lomar precauciones. 

A las once de la noche.-Parece un dia de fiesta major, atendido el gran número do 
personas que transitan por las cáües. 
. t A.coia de las diez el agua ha abierto algunos boquetes en el terraplén del canal de la 
p v t e d« esta villa, y en consecuencia ha Inundado el «Clos del Amigaa» y el agua qo.-

Sabe, por las cloacas ha entrado en la calle Mayor y entra en la da O'Donnell y en la Ai Ma-
oz. Ea eá'.a «llima llega hasta mitad do la callo. 

Se construvan terraplenas en los extremos de la calle del Progreso v e n la de Borrell. 
S« forman taLÍques en las puertas de las caías del pas«> de Isabel t i , en él del Duque de la 
Victoria, «a la calle de Madoz y en la callo Mayor. El paseo del i ouoüar esU inundado. 
Esto ea la parte baja de la población. '•'°'y ««ff^* '-¡¿"P «o»! r,i son «3 auiét s.. 

En el barrio llamado de San P. di o, el agua ha entrado en la calle de Zurbano y se están 
foruiaado terraplenes á Ün do evitar qno entre en la de San Baudilio. El camino vecinal de 
CorntdU á Viiadecans, en la parte que pasa por debajo de esta villa, está todo inundado. 

A la poca claridad de la luna, mirada la corriente desde la iglesia de esta villa, parece 
jan brazo da mar. No se ve mas que agua, y las cimas do los árbiHcs que flotan encima. 

Se calcula qué el canal ha sufrido desperfectos de consideración *n los terraplenes. No 
^«ria ejuraflo que en varios pantos solo quedara el nombre de canal. Bien quisiera equivo-
icarme: pero temóme sea cierto. 

A la ana de lámadrugada.—Quizá extraSará Vd. que á hora tan adelantada le escriba: 
|)ero ya le ha dicho mas ariiba que nadie piensa en i r á dormir. Todos vamos á mirar ÍI 
mengua la corriente, pues estamos en nna grande ani-iodad, por temor do eaconlrarnoi 
Jknoj da agua al dispertar mañana-

Acabo de llegar ds la orilla dpi rio donde se me ha comunicado una mala noticia, y 
^jalá no so confirmara. Dicese que a cosa de las once y media, ha Mdo arrastrado parte del 
¡pueiaa (iranda. El misme deseo que tunemos todos de que no salga cierta la noticia, y el 
icoo.siderar que por encima del puente pasaban mas do cuatro palmos de agua, nos hace 
l émur que la duda pase á rcalidaar p . 0 ,R'I;J'" •5 

A Dios gracias la corriete va menguando, en términos que ha bajado mas de nn palmo. 
(Van desapareciendo los temores de una inundación y los vecinos van á dormir. Empieza un 
«viento mny fuerte. ¡Quiera Dios que no sea causa de mas lluvia! 

j l o y 21', á las ocho de la maiíaua.—¡TA ?<o IP.NEHOS I DENTÍ! Mis temores de ayer se han 
realizado; tna tercera patio del puente, el estribo de entrada y parte de la carretera que 
touriucia al m ü m o , todo, todo ha íldo arrraslrado por Impetuosa corriente. Mas da quince 
días tardáramos antes de tener comunicación directa con la orilla izquierda, pues asaca 
« o s habíamos encontrado fin tan apurada situación- Antes del puente teníamos barca; aho-
j-a no hay ni puente ni barra. ¿q «04 

El camino vecinal de San Vicente deis Dorts, forma parte del can^a del rio. Esto, uni
do a la avenida que tienen las rieras de Torrellas y Valhrana, nos tiene absolutamente in-
tomunlcados por todos lados, como nunca lo habíamos estado. 

El pueblo de San Vicente esta todo inundado, asi como San Juan Despi. 
Si cien el rio ha bajado un poco, se mantiene á bastante altara, y las oscilaciones que 

kace de aumentar y disminuir nos indica que la lluvia habrá Sido general y abumlar.ie en 
¿oda la cuenca del Llobregat y afluentes. 

Empieza á llover, y continua soplando el ví6nlo del Mediodía. ¡ j i * • 
Casi toda la noche pasada se hau oido tiros por la parte da la marina del Itospilalel, lo 

cual indica que los habitantes de las casa» de dicha marina se velan n graves apuros y í*-
dian socorro. , f t ! * V *'ini fcSTMf OTTlel;_*yas¿tf t 

A las claco da esta mañana se ha pneslo á llover otra vez de un modo "muy foerte, 10 
cu*l ba obligado á levantarse á los \ecinos menos precavidos ó mas confiados que oo ha
blan construido tabiques. 

file:///ecinos


A I m onc* «le la ratüana.—Vuelve á ¿umenUr lacortieoíe. En esle instante s í ba lleT* 
Jo la bina une estaba amarrada inmediata al puento deis •BaAana.* 

El agua dol rio pasa en varios puntos por encima de! canal do la derecba. 
También ha sido arrastrada la casilla qne liabia á la entrada d«l Bnenle. l í f ^ 
Acabo üe llegar del campanario. ¡Uaé especliculo: üeade Molins ;de Rey al mar; 

lodo inundado, como si fuera w brazo del Mediterráneo, vifindoic flotar por enciaa de la» 
aguas his copas do los árboles, parecidas á barquichuelOs. 

üesde ol campanario ho \i.~to inundado el llano y pueblo del llospitalet. 
A las dos de Ja tarde.—Hace cosa de media hora que cae un fuerte chubasco, como n » 

¡iaya caldo tan fuerte en eslos tres días, y lo cargado de la atmosfera indica qne oo tiene 
ânas de parar por ^ o r ^ f f ' j ^ i a r j a í s a « b ' ^ D i f á í T ^ I , — t ó - ^ ^ J I ^ ^ H B S K 1 

A toda prisa se están construyendo tabiques en las puertas de las casas de las ca'les ar
riba mencionadao, que se habían' deshecho esta maflana en sn mavor parte, al ver qna'él 
rio liabia bajado bastante y habla marchado el agua de las caDes. Añora vuelve i penetrar 
por las cloacas, en termines que eslá inundada á grandes trechos la calle Mayor; llega tat 
corriente mucho mas arriba de las calles dfrBorreil, Progreso, O'DOnnelt y Riereta, qne no 
^bia llegado auoche .^K«jb6^fto ;<j - ' El señor don Luis Caslells, ducúo del puente, ha preguntado sí alguno se ofrecía á ir a 

lajear la barca, y aun cuando se vé que son diez ó doce los qua van nadando, cuatro so
los, según se nos ha dicho, son los que se han comprometido á traerla. Macho arrojo y se
renidad es menester, mi querido don Román, para echarse cu medio de una corriente i m -
pctneia, siempre en aumento, y que arrastra continuamente árboles, vigas y ramas, i r á 
alcanzar, y volverla arriba, una barca arrastrada por las aguas. Ignoro el nombre de esos 
coatro bravos, qne no creo hayan expuesto sn vida por el lucro de lo que en preain pne*-
Je dárseles, sino para sahar el único objeto que puede hacernos concebir la esperanza de 
comunicarnos con la orilla izquierda dentro diez ó doce dias. Procnraré inforaame d* 
¿as nombres, y en mi próxima tendré nn placer de coníianarlo. 

A las cinco'de la tarde.—A la< cuatro ha cesado de llover. De ido al casti'lo de esta 
villa y ho presenciado el doloroso especlácnlo de ver qne el agui se extiende por la parte 
Uels .«FaxMyiyaij iw^lwfeb s u j r i a iSolcs ihéa n b & ^ n m S u i r M i a U A á ^ f iíffliiri" Acaban de llegar los que han ido á detener la barca, que han amarrado á míos arbolei, 
pues el rio continúa creciendo. 

El pueblo del Pral y casa* aisladas está todo inundado. Mucho es lo qne padecen, y «I-
¡mnos vecinos de dicho pueblo que han llegado nos han dicho qne haman desaparecld» 
Y»ÍM.«mNW jJlbfi ¿S^r t u si'p'ab ít.Lcí attefoBaT •iin c.isth h m ñ U ^ F ^ G ^ S ^ ^ ^ 

I n tabique de una casa de la calle de Madoz se ha rolo, y por muy pronto que los ve
cinos han acudido á socorrerlos, poco ha fallado para que pereciese ahogada una criator», 
•uerte que han sufrido varios conejos. En la citada calle el agua llega a cinco palmos*-
altBBÍíj.uí i l m ^ i ^ y M/ÜJAVJCJÍ ¡ i n i ^ í ^ r t ^ ^ ^ « A . Q ^ ^ J S B S K S ^ Í ^ - y . 

La parle de puente qu» haf ta ahora habia reíündo, acaba de ser arrastrada per l i s 

El canal de la derecha ba sufrido daños de consideración. 
La parle baja de esta villa eslá complelamenia inundada. Si hacen grandes eífaerioí 

«ara impedirque el «gua entre en la calle de Zorbano, San Baudilio, y alganoy callejone» 
una \ , ^ ¿ ¿ f ^ , r f m ^ ~ f i f 3 ^ T ¡ S j f a - 4ilí-luQi. M l £i* 0K«TinftyB.i M ^ ^ L Ü S I 

Los paseos do Fonollar. l'ab»! IT y Duque dé la Ticlorla eslán completamente ionnáa-
dos, en lórmiDos que en algnnos de ellos hay sel? y ocho palmos de agua. Esta liega bosta 
:a plazad«l Pozo. CármenPdonde raret vere.« ha llegado. 

fien U» trille avenida tle San Bartolom», que ts la maynr 
mt^sle» «n que la dn hov es mucho mavor qrre fjortla. 
r las callea de Borre», MadQZ, Progreío/O'Doiroeu, Rie-
loj sitiaao dentro de casa, sin poder falir parí ir i bu--

Todas la« personas que ,r 
le que fe lleno memoria, est 

Continua subiendo el agn 
rota y Ma}or, en términos qi 
car noticia-'. 

A la; once de la nocliet—<;k'rro la preeenU'. pues i 
irá.«B y inu La dicho que auiíiaoa a primera toca i 

¡¡¡elo de cta tiene pnvfslo» de 
bari y mí liará el-ebswjdio da 

t lavárseTa para ponerla eñ m a n o i r j ^ ^ ^ ^ ' ^ ^ ^ ^ ^ * ^ y a ¿ j ^ r ' ¡ >, 
Kl agua del ríb ha bajado mas de tres palmos, de toodú qui en la calle Major y M i s 

de O'Donnel.apenas hay. i r ÁtfiVir l i t é t n a ú i n Á ^ Ú ^ ' W ^ t B i n ! ^ » , 
DUpénsenme Vds. yjoj leclor.'s de »La Corona* si Bncufotra» n h preieüt falta de 

-oordin.fi.ia fu U< i la - , pties con la conflnaá zozobra y íohre«altn Iwbre cometido al
gunas f i l i a s . ' J ' I - 6 ' ^ ' ^ ^ " ' f V P ^ 

En mi p r ó x i m a le d a r é n o t i . i a de las desgracias que haya candado, aunque no 3é caáii< 
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178« u tñmarkoo 
•!o poiliv remilirsela, paes hace rtos «fus qg« no VÍCD'! correo y Kios 5«bp CBÍUIIO |>ÍI I 
pa«ar, si no va i dar ta vuella por Molins d« Rey.—Veré si escacalro ilgano que vaya i 

- H H B l M S S i ^ T i i í i ^ ^ ÍS' i l08&h9' ' k «̂ i*™ ,U .'4 JWCMIJIJT aavoua tüín 
NOTICIA BB LOS FALLECIDOS EL OÍA 13 DB OCTCBEB CE lSb6. 

Casados S V i a d ^ i . ^ , ' 1 Solteros 1 Niños • l^iol Mtfflé't&fi «J 
. <'>ótv Gasadae 'f1i«q $1 .tótlMwoii&td }M|wW t i , ! J w l i s u t*oir.on tít w «* I ' 

Keprodui-imos con ansio la «¡gBieíil'' i-ar!.t ¡a* «n a Rol roádenlp cu Ingiatorfa dii 
ge i «La Epoca», indignado de ta actllnd que respecto i los aaonlos de España baii c 
táái> áI|nHO» periódicos de I6nd /e« : - l A ^ q R i i U i í ^ á -asb^iioiy.' 

El . Dailv TclegrapU», peri^iüco de grao clrf^íacion fB « f i a , en BU núnipro de 8 iftlcor
n é e t e , traía" uno de esos arlicujos de fondo que de cuando ea cuando a p a r e c í u ea la prei. 
«a do esta para su descrédito, tanto mas, cuanto que para aqnellus q«e la conocen haelen 
H contribuliOD'i, como aqut se dic«, de alaun hijo del país a quien so alaca^ qua por favci 
« por otra causa obiiene so inserción en el peri'/dieo. 

Despuas do un exordio comenta el articulista ios sucivos f 

Sae cree conveniente, con mas 6 menos ra tón, segan mi jurcio 
.spuesto ahora á entrar. Diró solo que, sean cuales fueren las 

jasti lque de parte de un escritor públko y extranjero un lengt 
«lacidqaqni la mayor indignación entre los espaüoles, aun enlr 

ices de! pais delmoi1 
i coya cucsiion no eslu 
h as. M bay ra 'a •: 
sempjaiile, que ha prn 

Ruellos que mas recon 
ten fo rancho que hay que enmendar en nuestro pais. 

gta embargo, si en el conjunlo parecemos y estamos atrasados, el ronoeimiento q'M 
tengo de este pueblo, de sos leyes, usos y costumbres, me hacen decir á usted que eMa-
BOS en ciertas cosas tan distanlesdc como nos pintan, qne desdo luejnv ponto por puolo 
podeoio?, sin temor, entraren competencia en casi lodo lo que ataDc a la civilización. 

Ks cosa singular que el conjunto de estos u w , leyes y co-lumbre», la fe ciega con qu 
se practican y obedecen produce nu resultado de bienestar aparente, que nn extranjero • 
una corla visita no puede menos de admirar, porgue necesita tiempo y oportunidad ^. 
jíOÜBl'iiinroclar los'aefectos como corresponde. ,->y<ii j a w t <n J ¿ 

^ ^ ^ é t o examiuese de cerca, y ia admiración será el resnliado qoc so obtuviera de una 
cosa Un dislocada. Seria obra muy larga el entraf en esta materia con detención. 

Desembarca nn viajero en Dover al amanecer, pone et pie e« tierra en la e-ladon df! 
ferrocarril, y lo primero qne salta á su vista son multitud de IctrerOi iaipre.so>:—dak' 
<:are af y o i r poevett.» Cuide V. de ÍHS boisillo» aBeware of í h a r p i » ami, particalarly • 
ne l l dressed feroales.» Est í V. alerta contra rateros y fulleros, y espedalmenfe conta mu-
iereibiea vestidas. Si el viajero necesita algan-alimento, entrji'en una habitación pequeña 
llamada abnfTet*, donde halla una muebaoba sacia, desgreñada, acabada de despertar, que 
sirvo á aquella hora un bollo que parece engrudo, aguardiente ó ginebra, cerveza, «re 
lodos los d iaf , ona tara de cafe detestable, y esto e* lodo, de lo cual se quejan aacio 
nales y extranjeros, que lo comparan con lo que hace dos horas dejaroa al otro lado del 
canal. 

Ensegnida entra el viajero en el ferrocarril, carrBajos sncios de primera claset.ooe f 
llagan á los d-i segnada en Francia, y mucho menos en Alemania. Se liega a Loadres. i 
apenas halla na sirio decente pan esperar mientras 1A toca e! tumo de ser despachado per 
la aduana, y al cabo se ve j a nn carmajo de alquiler (cab, cuya suciedad luierior y le-
Vestidos, á veres hediondas, d r l cochero, eo tiene» igual ni aon en niogoaa de Jaa.olraf 
•iudadts de Inglaterra. Dejemos, poes, a! viajero que descame en el hotel 0 a M e á q d ' 
haya sido conancido, qne ya le pasearemos otro día por esta capital da l a civilización, 
•justiQi-ando cuanto se d i g » con sns mismos perltHIeo», para evitar que mechas cosas ? 

r e c h a é a á ' i H I n M H n N ^ ' - *£ía Wis ,SÍÍ«A-JÍJ uau.oq al «a«»;.'••., 
Venian conmigo al año pasado desde París dos caballeros ingleses, residantos y mu;. 

touocidOB en Madrid, y ma dijo uno d t «líos: Mis paisanos están «domesticado!», pero no 
c i s i U z a d j t ó S c t ^ ^ ^ ^ ^ M P - ^ ^ a ^ ^ ^ ^ A s ^ ^ ^ j r f í ^ ^ í M & i f i j S i ^ í M «« 

Veamos, pues, si tteué razón. Empecemos por naa fiesta na.-wnal, que si asta vez fu' 
; o í » ' M r dinero , en otras sa añade por la «banda distiatiras de sor coasiderado «I 
9 ^ ^ ^ 9 ^ á A M v Á -^.-u^\ i fcC^ ' i l ^ i f ^ ^s í , í^f i IB? ' í ' " sol snp wiJBSíai .aor 

En h j rpe r i^ iCTs»« pnbliw el documenlo sigofeBle: 



1189 

•ConUito celebrido ho> S» di" junio de 1WI entre Jamo» Maco de Liverpool y Jtuiiep 
rnp da Norlhasplon. £1 taívñáo Jamw Mace v Jbosepli Gop, ee comprooieka a pelear se-
m las nuevas reglas del P. B. A., el martes 7 de agosto, en un circulo de 1S píes por la 
caá do S06 libras, que depositará cada uno en poder del redactor del periódico «BelPt-

La pelea leodrá logar en el distrito de Londres, para lo cual Jhoseph Gop se compro-
mete áabonar á James Mace 10 libras para los gastos dd viaje.» 

Y en su dia, porque á pesar de que ?c dice que está prohibido, la policía no intervino, 
-iu embargo de qoe este contrato ?e publicó en los periódicos con toda solemnidad y que 

na de las compaBias de ft'rro carriles preparó el tren para llegar gente al sitio, cuyos ni-
tes se anunciaron á la venia, la pelea tuvo lagar, y aqmlla tarde los periódico* ilustra-

"Q al pueblo con el número áa puBetazos que se habsan sacudi !o, tiempo empleado en ar
rimaría cada nao, cantidad de sangre arrojada por las narices, bu -a y olios, con otras mi-
Miciusidades int»resanles para un público tan adelantado en civilización, que como para 

Uedes, ugenle bárbara», no toserían, me excuso de Iradacirlasl 
El marte- último ha ocurrí lo el caso siguiente; A la una y u.»dia de la madrugada, lr»-
nibres condujeron al ho-piul de Claving Crofs á uno con el rostro despedazado que mu-

• ó poco después, en tal estado, que eu oiugpr llegó á conocerlo solo por la ropa. Según 
areco, eatabao en una taberna, y convinieton pelear por cuatro libras cada uno. La pet»a 
'uro una hora y pico, hasia que Mendo hora de cerrar, el ducBo los echóá la calle. EnUti;-

' es se fueron á «Cbarlton Uardens,» Pall Malí, donde vive mucha parte de la nobleza, v 
( incluwon la pelea como se ha dicho, tía que en un sitio semejante aparecieso ningui. > 
le la policía á e v i t a r semejaDló atrocidad. . , .J,V, 

No es Jo mecos carioso que los tres hombres que lo llevaron al hospital :e marcharon 
in dar sos nombres, y la policía se ocupa ahora de tai averiguación. 

[Qué nos dirá á esto el «Daily Telegraph!» 
Pasemos de esto á un ediiició público. i - ^ A t ^ i ^ t ^ ü i f M l a ^ , ¿M ¿ a .¡a - ~ ' " ' S f l * " 
La cárcel de Nengate está situada en una de las caires prini ipates para llegar al tm- o 

Stock-Exchango y Centro romercial. A la^ puerta de ella se hacen las ejecuciones por mi -
lio de la horca. El martes 3 hubo una. Desde media nocle empie?» aque! sitio a lomar el 

racter de una feria por una reunión inmensa de-lo» seré.- mas degradados de la pobb-
ion, tipo de gente que en grosería y bestialidad no hay igualdad en el mondo conocido. 

1 la áliima asistieron unas.25,000 personas y se llamó enasa la concurrencia. Allí se Jü^-
, a, se bebe, se jara, se roba, so comete toda cíase de desvíos, hada las ocho de la mafia-
<: t, queeala hondolaejecocjoa. , ^ ] £ j ^ 3 s ^ p 5 » S i ' -

Si sucedo que el criminal es de ñola, se alquilan la mayor parte de U5 ventana» de ta-
bernai y casas que dan al sitio, por las cuales se lian pagado l>. 10 y 30 libra?, segtn la 
ocasioa, y ea donde, si la concurrencia del populacho e» enorme, La'n tenido qn» paspr la 
'ocho ea cenas j orgias de alio tono, mientrar quo á un tiro d° pistola está el desgra-
iado á quien te están contados los minutos. Se ahorca al cabo, y por. una hora después f I 
'icrpo queda colgado de espectáculo para |os que á las nueve han de estar en sus nege
os, cuyo tránsito por allí es hasta p'Tigroso por la canalla que ann queda allí reunida, 

t'oeo después de las nueve se le baja y *fe le entierra dentro «le la cárcel,» en nno de sns 
pasillos, como si í m n .¡ •. -ario estealicienteimasal aire íelido que allí se respira, iürar.-
do OÍ!vUu»fl|B»li»j«jva aSJOd íük Siad M U pi flCl- qfliantnn.-! i d f l f l K ^ f t ^ t e i a ^ ' . j . 

Pues que estamos en Ne« gale, tratemo? de la calle de e«te nombre; en ella, lindandn 
"n la cárcel, fcay el mayor mercado de carnes muertas en la capital, el cual merece o: a 
'•eicripcion especial, porque no es solo mercado por mayor y menor, sino además matad' 

Empecemos porqueta condnecion de ganado vi»o se kace en pleno día por las ca 
le la capital. Los balidos de los animale-. las maldiclonos de «ios otros anima'fj ' qu^ 
' ondueen, aguijonean y maltratan; ios ahiiiüdosda ¡os perros de los ganaderos; teí disp--
laa entre e^les y los cocheros que ven impedido el tránsilo, forman un cuadra ma« pira 
visto que para escrito. A cada paso están sucediendo mil dejgracías, y no La muchos dia» 
que ana res desde aquel sitio se volvió loca! cono aquí dices,* partió á correr, arrollan
do á cuantos se le ponían delante, y así siguió por mas de una mUla, causando bástanles 

Los mataderos son corrales á la espalda ó lo mas común bajo tierr» «a el tal mercado, 
i uya fetidez es espantosa. Allí se matan, desuellan y descuartizan lo» animales, y eso do 
medio día empiezan á cargarse en carros abierto?, en ,medio de la calle pública, las pW-s 

despojos ensangrentados en unos, las piezas de carne» paia las tiendas al menudeo en 
otros, mientras que los trabajadores en estas obras coa lo? %*stIdoí,í íomo e» fácil ima
ginar trantiian también por las aceras de la calle, conduciendo quien un esmero nnerto, 



ouiéü un,cu»rto do «na reí, cnya jangre ánn destila, cada cnal á negocio, sin cuidars1 
(de taí-genleiquetienín que pasar por la misma. I ̂ gffmfri»-w l lwy »;«9Rr.-

Y esta escena dura casi lodo el dia, y etlo se repite dos veces á la semana. Y macho -
carniceros matan su ganado en su misma casa, por lodo Lóndres á donde so repite; aun
que en menor escala, la misma función. Y por si parece esta pinlura exagerada, el «Timo^ 
del lunes J, el mismo dia que el iiTelesraph» nos lletmí «Barbarians," en on artículo de 
fondo sobra osle punto .daoMt'?"""" ' v'" -•"1' - '" i1'. 

^Dejemos i otras plumas, ó mejor á pinceles, describir el trato que se da a estos ani
males acabados de llegar por vapor ó ferro-carril, hambrientos y sedientos, fuera de si coi 
el ruido, y con los golpes que reciben. Tal es la condición do las cosas y la imposibilidai! 
de conducirlos sin estas brutalidades que los magistrados se ven obligados i aceptarlas ci 

Y procediendo á ensalzar el sistema y la limpieza de I M "abatloirs» en Pan?, dice-
<&Ui no hay mataderos á 11)0 varas de distancia de la catedral, ni corren por las caiferis-
1« sangre é Inmundicia de los animales que han sido matados. Los .abattoirs» son espacio 
sos, ventilados, limpios en perfección v situados fuera de Paris. Ningún extranjero pueri 
creer qoe son otra cosa sino almacenes, quizás cuadras de caballos, aunque coa un olo 
mas suave. Contiguo á ellos están los edilicios para aprovechar el sebo, preparar las pie
les, etc., etc., y nadie podrá descubrirlos por el olfato, siendo todo esto el froto de nn sis
tema qae cualquiera habitante de Lóndres desearla para su capital, la mas grande, la m. 
rica, pero la mas asquerosa del mtfPiHÍ.- . '' ' ' . - 1 

Pues, dejando 4 Londres para otra dia, volvamos la visla á Liverpool, segunda ciuoa 
del reino, y oigamos lo que pocos dias há escribió en un articulo de fondo el «Standard, 
quien después de hacer una plülura deplorable del estado de barbaria de las clases b8jaí: 

« 0 » literalmente: ' n¡T.r. .o-¡JAI.., ,!|.r¡«. >ft, w ^ ^ v u ^ S - ^ m ^ ^ ^ '^SJ^L. 
Hay muchachos quo van borrachos á las esencias, mujeres que venden hasta la ultim 

hilaza por bebida, y según dedaradoii del sacerdote Mr. Nugent, una, madre de siete hi
jos,vendió el otro dia su pelo á uu peluquero por una medida de cernía. Una mnjer^-
con su marido eblaban cu la mayof.miíeria, después de una larga enfermedad, murió 
sébado, y el cadáver quedó en su habitación hasta el jueves, qne pudo obtener el mariii 
30 chelines para el enilorro, con los cuales so emborrachó, volvió a sn casa y so acos 
con el cadáver. A I dia figulento unos vecinos enviaron nnos enterradores y al ver esl'" 
que no liábia quien acorapanaae el cadáver, es decir, quien les diese de beber, le dejaro• 
otra vez en el sucio, donde pormauecio hasta el sábado, que vino la policía y dispuso 
entierro. Una pobre vieja, que vlvia en la misma casa, se sobrecogió tanto, que muri. 

mffilSflffmwhf.^^:!...: e s m ««utoa ^ i ^ u '^i'Ta ^ ^ . ^ ^ ^ ^ ^ 
Ci maestro de la escuela de Eibcrma di.-e, qne seria mas fácil vaciar el rio Mersey • 

ana cuba que dar iustruccion crlsllana á gentes qne vivan de esta manera, sin ley, 0rde 
ni decencia pública.» ' ' 

.Si noíoltos somos bárbaros, ¿en qné cla«e se colocarán estos seres ilnslradóí? 
Vara concluir por hoy. No ea mi mísipa atacar ni defender acto alguno de ese gobierr 

Mi objeto 6s>tacar la hipacresí? qué se usa por aquí, aludiendo á nuestro refrán: cEn l 
dastmifi^ODroenauRis.* ' J ^ a m w »sr TBOIDI . ^ H a s a s . i » « O T w M ^ ^ f l i B . 

La irlauda se presenta un amago de revolución; unos cuantos- majaderos tratan de -
dpdr. aquí 5 allí una media docena do sol lados. El gobierno se alarma, y alarma á la r 
don entera un sábado, presenUnJo, discutiendo y volando en las dos Cámaras, poniei 
de un lado loes y coslüiabres, uua Uy draconiana, cuya ?aiidon se obluvo:dcnlro ya 
dia santo del domingo, cpmo silos galos hubieran estado ya á las puertas de Roma. 

Pgr ésla ley, que seria larga J • ¡ralu.lr y enojosa por las cosas técnicas, se disparo 
."cuaJíliera que al san,ciÓDa/se se haíla-c en prisión; ó fliese arrestado después por; 
tiaicioü, complt " 
traición, compll. 
prisión que se le señale, ó removido á otra que s 
d'í juicio ó masK-ntenda. hasta el 1.* de marzo de sin qué juez slgono'pacía a'dn..-
tWo Sánza carcelaria sin 'orden especial derconsejo privado de la reina. ' 

En Jamaica ocurre lo que no pasí de on motin en grande escala, y el gobernador de 1' 
íi& prendé, juzga y castiga á su placer, declara la ley marcial, cstabléceconsejos de gu 
ra de que ísrman parte hasta oficiales barbilampiños, ahorca á quien le place, hasta 
gnnos cuya «ulpabilidad aun no se ha podido probar: fusila, azota sin piedad hasta á nr 
]íre* desnudas, y lleva ct terror hasta el punto "no lo califico) qde se levanta tío grfto d 
indignación en tina parte del pais y de la molrópoli, hasta que el gobierno se ve obligad'-
á traer aqui al gobernador para que responda de su conducta. 



los horrores es la ultima revolu-̂ dn «a ia India están recientes., y todo esto prueba lo 
ac aqni se sabe hacer cuando están do por medio sus intereses. 

Termino por hoy una obra á la que, con permiso de usted, tpepropongo dar major ex-
nsion, k pesar de sn desaliso. Estoy convencido de qne todos estos articnlos, otros que 
in apéracido en o) <Tiinea,» otro ayer en ci «Standar!,» (a los cuales ui todo se 

CRÓNICA COMERCIAL. 
BMBSar.SClQNKÍ EXTÍADiS EN ÍSIS PUE»TO niSTi SL HEIllO W* tE HO 

!)e Sevilla i n * ds., vapor Valencia, de tiS ts., c. don Cristóbal Bal.-JIa, <cn 
' s sefiores Picliroan y compaíii.i, VA) sacos «t;m<ila .1 li < ^criore"; Mrnlan y con 

i-isseñwe* Súler j Argerai. 12 pipas aceite a don J. Pernau, iüO barras plon 
ÍAD, 800 saco» arru/ a "don J. Trias, S9 hultf-s lim-mes A don T. Perez.Jr electo, 
Da Id. en 8 os., xapor Guadiana, ile !.'9 ts., o. don i » * l a r t ine i , cea 4* cají 

:. Coma», ". cajas lo/a i don lorenzo Srcmner, ,te fruteas azogue a doa-J. 
• .¡ia» vilrlos a dun J. Kir, 14 eaieossardina adon M. Altar, & cajas wuc^r 1 
: . ¡ÍI. loo iJ . pasai a l « ¿flores Detrás, j •l'ecliis. t t t m t n ^ m U ¿ M - ¿ ^ í M i t o M » * m í i \tt%-' 
Da T<deat-ia vu 1 día, «aeor J i r e a Pepe, do U I ts., c. don Vicente Sister, con m sacos ar-

•zadon P. BoUigas, ;a id. id. Alaselior* yludaCodolar, y l ^ N carnerisidon Mtrt tinnr-
lUoííUi shuf ^ nam ti .'ilina-- «Mfu . f. 1—'1, . . i i'",,./ ffT! y r f f l Y . « ' .•W» -.S"»'-

iva a 
i d . i d . 
r. Ce-

doa DMOiuga 

EL ÓJSSTIXO DE B01IA.—¿Qué va 4 saceder en la capital del orbe católico d ipnea 
i .¡l dia lü dé diciembre, en que dejará de ondear en ella la bandera francesaV H* aquí el 

ua sobre que discurren sin excepción, asi los diarios católicos como los revolucionarios, 
periódico de París .Lo Monde», publica acerca del mismo nn ¡Dleresanta arlicnl* en el 

•• ae leeraoe IOSHJW^J e1'fcii^sm aat lóa Q^SUBUÍM ' n * nfai* ^ L k l v S t / Los católicos están angustiados; nada menos que la libertad de sus creencias eslA en 
ligio. CierUmento .-ab-.n qne la Iglesia no perecerá, pero recuerdan que ant«< de tu 

. uufb pa-ó por el martirio y vivió largo tiempo en las calatombas, y aun llenos de valor 
•molo eslán so pueden pensar sin extremecerse en la posibilidad de volver a aquella 
adición. Poco importa que se repila hasta la saciedad que aquellas pcrsecnc'onas son de 
i edad, que la civilización contemporánea no tolerarla semejantes atrocídadei: el ejera-

0 de la Iglesia do Polonia desmiente las falsas promesas. Allí existe oca Iglesia á la que. 
• prometió también la libertad, y, sin embargo, se la ilestierrá, sola aprisiona, se h mar-

.iriza y se ahogan sus clamores en los calabozos, y Europa pasa indiferente al lado dirse-
ejante espectáculo, sin manifestar para con las victimas mas que una estéril compasión. Es, 

pues, posible que vuelvan las persecuciones, y «i no se rjercieraa con los proiedlmienloa 
n ueles inventados por Nerón ó Dipcleciano, una administración mas completa, ura i "n-
¡alUaciou mas extremada, una policía mas hábil en sus medios harían mas eficaz el «Iste-
•a qno quiíícra emplearse para estorbar las relaciones dd Padre Sanio con los lif les, a i 
rar la verdad de sus enseñanzas, turbar la» conciencia», dividirlas, y estrecharlas prt-> 

r^üirin MijfíBitt!jTJ¡h--*B* »<«« «*hu im»«At . ^ - - ' - ^ iriiirÉSefiBáííí7í?»r^ 
Taks son las desgracia» que temen los católicos. Al lado de esos temoreí, preciso ea 

1.fosarlo, se descubre una esperanza en ese horizonte tan sombrío y tan cercauo. En 

1 acostumbrado á lo imprevisto, y si pueden determinarse los aconleeimlentos fntnru.s 
r cálcalas de probabiliJad, no pueden fijarse con gran certeza las consecoenrla» que da 

• ios d. penden. 
No son solos los católico» los qce s» muestran intranquilos. Los mljmoj revolucionar 

r os. por grandes que sean sos fuerzas y por bien lomadas qae estín sus medidas, esperan 
' mbien con ansiedad el día de su ultima batalla. Los clamores de la oración católica que, 
i'> el universo entero, en Roma, en Francia, en Inglaterra y en Aiaírlca', se elevan al cie

los desconciertan. Como ios judíos delante de Cristo cmiDcado, dice: «Llama a Elias, 
amos si Elias vendrá á librarle.» Elias no vino á librar á Jesucristo, pero despees de a l 
iñas horas de tinieblas, Jesucristo salló lleno de gloria de su sepulcro, fundo nn imperio 
• se t j.tc&dio por toda la üerra, y jo? jodios «üsper»os, hace diez y ocho ílglo», g l r w 



.mi i d C i NUMUPADO. 

alrcdmior dfr-Me t r l p f o «¡a comprendí rio, 7 tratan de reanudar lo* resios de so. naciot..-
lidad d U p e m y uo ikstralJa. 

I ' ro ta ProvMeíicia es impeaelrabla en roa deí i jn íos y n t<l ¡ rpaede preverlo q í e »u 
¿ í 9.¡ui ÍS «ios meses. Uamacamente,la cuestioa de Ri ma, la mas f r n Á deíoa,^ 

u - ne han sglla'lo'en lo- siglos, es IníoluUe." 
A ta vez >l.a tni i jad Católica,' con eí titulo del aTiejd Pedrt),» pnblica 11 a t t ic l to si-

gdmté?1 • • 
«El Imperio Inreo se ilesplonió y los nasolmanes amigaos van ^ser snstilnidos por lo 

ausnlmanes de la civilización moderna, quienes como los antigaos, y qaiz i peor, quiere: 
arrebatar á Roma del poder de los Pontitices. A e.'os modernos mnsuimanes queremos de-
aú-arles una relación que hace Luis Maratón en su colección de oEscritores de las cosas il 
llalla.» Mnratorl en el toao 1, parlo l . * do e«a preciosa colección, insertó un documenli 
e-crlto por un diocesano oipoiltano llamado Joan, hacia el and tt'l. en cuvo documento 
^̂> habla de lo5_planej d9 lo» sarraceno» paraapoderarse.de Koma. El ex-ministro Amar 
4u« eskadto atocho esta página de la bisloría y diucribio el reinado de tos nusuluasei 1 
Sicilia, no igoorar í cwriamtnle el hecho " ' S n ' C T W J ^ j j f t í f i M ? |~:-_-v:t,*WS*fg5g«c£i? 

Habiendo Ido al campo tfe un emir sarraceno a'gnnos embajadores napolitanos para 
corlar coo ¿1 una alianza afacdcriscausa,» el soberbio e m a n ó se dignó recibirlos. Tírvolos du 
rama algunos días iu<pnnios entre el terror y la angustia, y por lio les anunció de esta m.i 
ñera sus propósitos: «Vuelvan fos embajadores á su propia Tá«a y digan i tas mFserab'e 
sffiorej, que el cuidado de la E-peiia me toca á mi >QIO. YO sabré arreglar k mi cap 
los detiinosilft sns habitante*. ¿OÍ atreveréis todavía á esperar que el griegnecillo . «gtiev. 
lus.» esto es, León el Filósofo.} que el débil franco (^franculuv ó sea Cárlos el Gordo 
podrán resiílir & uueí l ra i a' oías? ;Obl ¡vo sal)ré enviarlos á silos y sus tropas á donde 1. 
encueníren salvación! enfonceí aprcnJcrán lo qne ahora parece qne ignoran; el poder v; 
ga lor é Irresfílible dé los vkllenies. Pero ¿ p o r g u é he de perder el tiempo con e«05 perre 
Oristlanos? Vajanse inmMliatamenle y sepan qne he condéaá'fo á la ruina no sofo A riápo-
1 - v los pai«e* rlrcunvenclno.', sino también la dudad de aquel viejo qne llaman Pe i . 
(.PelrnllSenis.í) •qoaijpwaslesic 

¿No os parece estar oyendo las palabras de algnn otro emir morteíTo, y de e ü a t f ó i m -
t!o el discurso de un diputado ó el articuló de algún perioüizia iiaUamsimo? También Ri 
aoR y su Nazione» se rien hoy del Pelruli Senis». Mediten, sin embargo, leyendo á Mui-
l>ire lo que sucediu al soberbio emir. Puco después de aquella , fanfarronada se SUM qu 
habla'nitrerro, y su muerte se cuenla tle esta manera: l - C ¡ r ^ ^ ' j ^ ^ m ^ ^ . z r 

•Cuando el emir dormía en ata antigua capilla de Sán Mignel- Arcenrel, se le apar»' 
un hombre de venerable aspecto. El cutirle reprendió vivamente porqne osaba turbar 
KiieQo, y se desataba en violentas amenaza», coando de ¡mprovho se sintió herido por 
báculo que el (aalasma tietaba en la mano. lo quieto 7 trémulo el emir se despierta. Un: 
i sus guardias y ordena qne busquen Inmediatamente á cualquier romano que as halle <:• 
su campamento, y quo una vez hallado lo conduzcan á su presencia. Yo fui el primen 
dice el narrador, q u i cal en manos de los guardias y ful conducido ante el einír. 

—Plotam», exclama, píntame ia li-ocomia del viejo Pedro.—>'o conozco, respon'l: I 
weroso. 'á blngun Pedro.—¡\h! gritó ruevamente r l emir; hablo de Pedro el de R 
¿Por ventara no lo has visto iamá» píntalo?—Po '0 despnra le habia descrito los rasgo" 
ia liioaomia da San Pedro.—l o reconozco, añadió el emir; es el mismo, el ml«mo qoe 
pegó dorante mi sueóo, cuando estaba meditando la conquista de la Hesperia y pr'mcii 
aenla k . n i l u de Itotoa.» ^ o c ? •?flati»t w a f e t ^ í o ? « ü í a i i » ! » * ! 

Emir«»«oderno», pensad en el «viejo Pedro» y temblad. El vela por Roma f pof-l«: 
Pontífices sus sucesores. También el cojide da Cavqur jnuiió pocos días antes de hal 

tensado en la conquista do la Clndad Eterna. El báculo de San Pedro le hirió, como haL 
«rido á laníos otros, comenzando dB«de Nerón. Pío IX puede lamentarse ho», como 

Papa Joan VIH en tiempo de Cárlos el Calvo, sobrino degenerado de Cario-Magno: «T«M 
tas rentas de naest'os Estados bao sido arrebatadas; no podemos ni defender á Rema ni -
tísfacer las necesidades de la lg!e-Ia.n También escribía al mismo Cárlos: 

•Mingnno escucha mis quejas; nlngOco viene A socorrerme » Poro el «viejo Pednp r 
tardará en mostrar la fuerza de su brazo y el valor de su protección, y los sarracenos «o-
dernos, coma los antiguos, verán la suerte que eslá reservada á los que se ríen de .Petn 

iliidHilií « « a h í — •««óhviM i<-J i*> ..i -liíiáMaMMPOBMMÉhnjIlijftJIÉMfcqfc^^ , 

«1 
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